
 

La fe en la resurrección   
nos abre a la comunión fraterna  
más allá del umbral de la muerte.                                        

(RdV 24) 

 
 
 

Hoy, 11 de marzo de 2024 a las 12.40 (hora local), 
en la comunidad de la Casa General – Roma,  

ha concluído su vida terrena nuestra hermana 
GIULIETTA, Hna. M. SPERANZA CIACCHINI  
de 78 años de edad y 59 de vida religiosa. 

 
Mientras confiamos a la misericordia del Padre nuestra Hermana Giulietta escuchamos el eco de las 
palabras del salmista en la Liturgia de hoy: Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. Estas palabras 
evocan la fe y la alegría que irradiaba Hna. Giulietta en la vida comunitaria y apostólica en vísperas de 
su sexagésimo aniversario de consagración entre las Pastorcitas. 
 
Hna. Giulietta nació en Bonavigo (Verona) el 13 de junio de 1945 y fue bautizada el 17 de junio del 
mismo año en la Parroquia San Juan Bautista, en su ciudad natal. Ingresó a la Congregación el 23 de 
agosto de 1961 en Albano Laziale – Casa Madre, e inició el noviciado el 02 de septiembre de 1963. 
Emitió la primera profesión el 03 de septiembre de 1964, asumiendo el nombre de Hna. M. Esperanza. 
El 03 de septiembre de 1969 emitió los votos perpetuos siempre en Albano Laziale – Casa Madre. En el 
pedido de admisión a la profesión perpetua afirma: Agradezco a Jesús Buen Pastor el gran don de la 
vocación de Pastorcita. Comprendo la belleza y la responsabilidad de la vocación de Pastorcita y deseo 
con todas mis fuerzas corresponder a la gracia de Dios.  
 
Desde la formación inicial Hna. Giulietta es descrita como una Hermana de oración, de asiduo trabajo 
espiritual, generosa, capaz de sacrificio, cordial con todos, responsable, constante, sociable, obediente, 
caritativa. El amor por la Congregación y la pasión por la misión pastoral la prepararon para responder 
siempre con generosidad a las necesidades comunitarias y apostólicas. 
 
Después de la primera profesión fue enviada a la comunidad de Ricigliano (Salerno), donde 
permaneció todo el tiempo del juniorado, y en 1969, habiendo emitido los votos perpetuos, fue 
enviada a Pannarano (Benevento). En 1974 regresó a Albano Laziale – Casa Madre para estudiar. En 
1976 desempeñó el ministerio pastoral en Novoledo (Vicenza), comunidad de la que fue también 
superiora. En 1981 fue transferida a Bettola di Peschiera Borromeo (Milano), donde se dedicó 
principalmente a enseñar en la Escuela Materna (guardería). En 1996 vivió un año sabático en la 
comunidad de Negrar (Verona) y luego fue trasladada a Corbola (Rovigo), donde retomó la enseñanza 
en la Escuela Materna y fue también superiora de la comunidad. 
 



En el 2008 partió como misionera a Bolivia, permaneciendo en la comunidad de Yacuiba por 8 años en 
la misión vividos con generosidad, laboriosidad y alegría. Mientras se preparaba para ir en misión les 
escribía a las Hermanas de la Circunscripción: Estoy muy contenta de ir a formar parte de la Delegación 
Argentina-Bolivia. Me estoy preparando con mucha alegría, oración y entusiasmo. Fueron años que 
imprimieron en el corazón de Hna. Giulietta el amor universal a la misión y la abrieron al estupor de un 
carisma pastoral que se encarna en la riqueza de cada pueblo. 
 
En el 2017, a causa de algunos problemas de salud regresó a Italia, donde su corazón siempre 
generoso acepta la propuesta de formar parte de la comunidad de la Casa General, donde 
desempeñará su ministerio pastoral en la acogida amorosa y solícita hacia todos, colaborando en la 
pastoral de los enfermos en la Parroquia San Bruno. Un ministerio que llevó adelante hasta el final, a 
pesar de que en el último año ha tenido una delicada intervención a causa de un cáncer y a los 
sucesivos tratamientos, a menudo muy difíciles. En su enfermedad supo vivir una entrega profunda y 
progresiva abandonándose al Señor sin dejar nunca de pensar y rezar por la misión. ¡Todo ofrecía por 
la Congregación y por la misión, en particular por su amada Bolivia, desde donde han llegado en estos 
últimos días mensajes de aliento para ella y de gratitud por sus enseñanzas y por su ser madre para 
ellos! 
 
Las Hermanas dan testimonio de Hna. Giulietta de este modo: Fue un don precioso para nosotras, una 
Hermana que sabía sacrificarse por el bien de los demás, siempre atenta y solícita con todos. Amaba 
mucho la oración y alabar al Señor con el canto. Una Hermana de mucha fe en la Palabra de Dios y en 
la Eucaristía. Amaba nuestro carisma y lo vivía en toda su vida con pleno espíritu misionero. Tenía 
siempre una mirada positiva hacia las Hermanas y la Congregación. Tomaba muy en serio los proyectos 
y los sueños de la comunidad y de su Familia Religiosa. Amaba la armonía, la paz, el silencio. Humilde, 
atenta, servicial, confiada y alegre. Reservada, discreta, determinada, precisa, atenta a los signos de 
los tiempos, le gustaba seguir las noticias y se interesaba por la vida de la gente, de nuestras 
Hermanas, del mundo. Nunca descuidaba los tiempos más cualificados de encuentro diario con el Señor 
y esta relación con él la expresaba en las relaciones con las personas: su trato amable y su cercanía a 
las personas enfermas o necesitadas de la Parroquia, el amor por el canto y la liturgia bien celebrada. 
Nos deja un hermoso testimonio de Pastorcita, nos ha enseñado a vivir en la alegría y en el dolor. 
Expresaba la alegría de pertenecer a la comunidad de la Casa General y se sentía orgullosa de estar “en 
el corazón de la Congregación”, como solía definirla. 
 
Agradezco a cada Hermana de la comunidad de la Casa General y de la comunidad de Via Traversari 
que en este tiempo de enfermedad han sostenido a Hna. Giulietta con amor, generosidad y gran 
dedicación. Gracias a su hermana Adriana y a las Hermanas de la Provincia IT-AL-MZ que de diferentes 
maneras han apoyado a esta Hermana nuestra en el momento de la prueba. Un gracias a la “Fundación 
Sanità e Ricerca” por la asistencia a domicilio hecha con profesionalidad y gran humanidad.   
 
Mientras encomendamos Hna. Giulietta a la misericordia del Padre y agradecemos al Buen Pastor el 
maravilloso don que ha sido para nosotras, te pedimos a ti, muy querida “Giuli” que intercedas para 
nosotros el don de la conversión, de la fidelidad y de las vocaciones.   

 
 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

Roma, 11de  marzo de 2024 
San Constantino, mártir 


